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CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

1331 Comunión, porque por este sacramento nos unimos a Cristo que nos hace 

partícipes de su Cuerpo y de su Sangre para formar un solo cuerpo (cf 1 Co 10,16-17); 

se la llama también las cosas santas [ta hagia; sancta] (Constitutiones apostolicae 8, 13, 

12; Didaché 9,5; 10,6) —es el sentido primero de la "comunión de los santos" de que 

habla el Símbolo de los Apóstoles—, pan de los ángeles, pan del cielo, medicina de 

inmortalidad (San Ignacio de Antioquía, Epistula ad Ephsios, 20,2), viático... 

 

1355 En la comunión, precedida por la oración del Señor y de la fracción del pan, los 

fieles reciben "el pan del cielo" y "el cáliz de la salvación", el Cuerpo y la Sangre de 

Cristo que se entregó "para la vida del mundo" (Jn 6,51): 

Porque este pan y este vino han sido, según la expresión antigua 

"eucaristizados" /cf. San Justino, Apologia, 1, 65), "llamamos a este alimento 

Eucaristía y nadie puede tomar parte en él si no cree en la verdad de lo que se 

enseña entre nosotros, si no ha recibido el baño para el perdón de los pecados y 

el nuevo nacimiento, y si no vive según los preceptos de Cristo" (San 

Justino, Apologia, 1, 66: CA 1, 180 [PG 6, 428]). 

 

1384 El Señor nos dirige una invitación urgente a recibirle en el sacramento de la 

Eucaristía: "En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y 

no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros" (Jn 6,53). 

 

1385 Para responder a esta invitación, debemos prepararnos para este momento tan 

grande y santo. San Pablo exhorta a un examen de conciencia: "Quien coma el pan o 

beba el cáliz del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. 

Examínese, pues, cada cual, y coma entonces del pan y beba del cáliz. Pues quien come 

y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio castigo" ( 1 Co 11,27-29). Quien 

tiene conciencia de estar en pecado grave debe recibir el sacramento de la 

Reconciliación antes de acercarse a comulgar. 

 

1386 Ante la grandeza de este sacramento, el fiel sólo puede repetir humildemente y 

con fe ardiente las palabras del Centurión (cf Mt 8,8): "Señor, no soy digno de que 

entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme". En la Liturgia de san 

Juan Crisóstomo, los fieles oran con el mismo espíritu: 

«A tomar parte en tu cena sacramental invítame hoy, Hijo de Dios: no revelaré 

a tus enemigos el misterio, no te  te daré el beso de Judas; antes como el ladrón 
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te reconozco y te suplico: ¡Acuérdate de mí, Señor, en tu reino!» (Liturgia 

Bizantina. Anaphora Iohannis Chrysostomi, Oración antes de la Comunión)  

 

1387 Para prepararse convenientemente a recibir este sacramento, los fieles deben 

observar el ayuno prescrito por la Iglesia (cf CIC can. 919). Por la actitud corporal 

(gestos, vestido) se manifiesta el respeto, la solemnidad, el gozo de ese momento en 

que Cristo se hace nuestro huésped. 

 

1388 Es conforme al sentido mismo de la Eucaristía que los fieles, con las debidas 

disposiciones (cf CIC, cans. 916-917), comulguen cuando participan en la misa [Los 

fieles pueden recibir la Sagrada Eucaristía solamente dos veces el mismo día. Pontificia 

Comisión para la auténtica interpretación del Código de Derecho Canónico, Responsa 

ad proposita dubia 1]. "Se recomienda especialmente la participación más perfecta en la 

misa, recibiendo los fieles, después de la comunión del sacerdote, del mismo sacrificio, 

el cuerpo del Señor" (SC 55). 

 

1389 La Iglesia obliga a los fieles "a participar los domingos y días de fiesta en la 

divina liturgia" (cf OE 15) y a recibir al menos una vez al año la Eucaristía, s i es 

posible en tiempo pascual (cf CIC can. 920), preparados por el sacramento de la 

Reconciliación. Pero la Iglesia recomienda vivamente a los fieles recibir la santa 

Eucaristía los domingos y los días de fiesta, o con más frecuencia aún, incluso todos los 

días. 

 

1390 Gracias a la presencia sacramental de Cristo bajo cada una de las especies, la 

comunión bajo la sola especie de pan ya hace que se reciba todo el fruto de gracia 

propio de la Eucaristía. Por razones pastorales, esta manera de comulgar se ha 

establecido legítimamente como la más habitual en el rito latino. "La comunión tiene 

una expresión más plena por razón del signo cuando se hace bajo las dos especies. Ya 

que en esa forma es donde más perfectamente se manifiesta el signo del banquete 

eucarístico" (Institución general del Misal Romano, 240). Es la forma habitual de 

comulgar en los ritos orientales. 

 

  


